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Resumen
Con la evolución de las tecnologías de la información y la comunicación y muy especialmente de internet, las necesidades 
de los ciudadanos y la forma en la que acceden a la información han cambiado. La web está trasformando el papel de las 
bibliotecas tradicionales y el rol de los bibliotecarios. En este contexto se cuestiona cada día más el futuro de las bibliotecas. 
Se analiza la necesidad de reorientar los servicios de las bibliotecas públicas, pasando de entenderlas como centros cul-
turales a tratarlas como centros sociales. Las bibliotecas públicas deben hacer un esfuerzo por convertirse en espacios de 
aprendizaje, encuentro e inserción social. Para ello es necesario asumir nuevos perfiles laborales y formar y reorientar sus 
plantillas. Sólo de este modo la biblioteca pública podrá tener impacto social y acreditarse como un servicio de relevancia 
en la sociedad actual.
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Abstract
With the development of information and communication technologies, particularly with regards to the Internet, the needs 
of the public and the ways in which they can access information have changed. The Web is changing the role of traditional 
libraries and that of librarians, and we see how the future of libraries is questioned more and more every day. In this paper, 
we discuss the need to redefine public library services and to understand libraries as social centres rather than cultural 
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ones. Public libraries must strive to become meeting points for learning and social inclusion. In order to accomplish this, it 
is necessary to assume new work profiles and to shape and redefine the workforce of librarians. Only in this way will the 
public library be able to have social impact and validity as a relevant service in current society.
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1. Introducción
A lo largo de la historia las bibliotecas han velado por pre-
servar y difundir el patrimonio bibliográfico acercando y 
promocionado la cultura en sus comunidades. Los ciudada-
nos han acudido a ellas en busca de información y lecturas, 
convirtiéndose para muchos en el único espacio cultural al 
que tenían posibilidad de acceso. La misión de las bibliote-
cas ha sido tradicionalmente satisfacer las necesidades de 
información, formación y ocio de las personas. De esta ma-
nera han garantizado el acceso democrático a la cultura, a la 
información y al conocimiento.

Las tecnologías de la información y la comunicación han he-
cho que el acceso al conocimiento y los flujos de información 
se modifiquen sustancialmente. La aparición de internet, la 
digitalización de contenidos, el acceso libre y las redes so-
ciales, han modificado la forma en la que accedemos a la 
información, pero también la forma de comunicarnos y re-
lacionarnos. Como señalan Herrera-Viedma y López-Gijón 
(2013), la web ha asumido el papel de las bibliotecas tra-
dicionales, y buscadores como Google están cambiando el 
rol de los bibliotecarios. Muchos autores han analizado re-
cientemente cuál puede ser el futuro de las bibliotecas (An-
glada, 2014; Kamat; Pujar, 2014; Inouye, 2013; Coffman, 
2012, Dempsey, 2012; Dillon, 2008); incluso The New York 
Times cuestionaba en diciembre de 2012 si son necesarias 
en un momento en que la edición electrónica y el acceso 
abierto posibilitan un uso totalmente democrático de la in-
formación.

En este contexto no debemos olvidar la situación de crisis 
económica y financiera que desde finales de 2008 atraviesa 
España y que se está traduciendo a su vez en una impor-
tante crisis social y cultural, con una disminución progresi-
va de los niveles que se habían alcanzado de bienestar so-
cial. Como describe Hernández-Pedreño (2010), aumentan 
los perfiles actuales de exclusión, con la incorporación de 
nuevos colectivos, grupos sociales y personas que anterior-
mente se encontraban en situaciones de integración y aho-

ra acumulan grandes desventajas sociales. Esta misma crisis 
ha provocado que muchas bibliotecas públicas hayan visto 
mermados sus presupuestos y por extensión, sus servicios y 
colecciones. En muchos casos los despidos masivos de per-
sonal han llevado a cierres de servicios concretos, incluso de 
bibliotecas, evidenciándose los primeros signos de deterio-
ro de la calidad de las colecciones, instalaciones y servicios 
(Hernández-Sánchez; Arroyo-Vázquez, 2014) y un descenso 
significativo en el número de usuarios y visitas.

En un momento de incertidumbre, la sostenibilidad de las 
bibliotecas en general y de las públicas en particular, depen-
derá de su capacidad para mostrar su utilidad a los ciudada-
nos, a sus administradores y a los políticos responsables de 
asignar los presupuestos (Varela-Prado; Baiget, 2013). Las 
bibliotecas “han sabido reorientarse y proponer nuevas op-
ciones que generan nuevos usos” (Anglada, 2014, p. 606). 
En los últimos años han transformando sus colecciones y 
servicios para dar cabida a la nueva realidad tecnológica, 
dando acceso democrático a los nuevos recursos electróni-
cos. Pero ya no basta con adaptarse a este nuevo escenario 
digital, ahora es imprescindible dar un giro tanto a nivel con-
ceptual como en la práctica. Debemos pasar de entenderlas 
como centros culturales a tratarlas como centros sociales, 
en los que no se trabaja con libros, información o bases de 
datos, sino con y para las personas. 

El reto de la biblioteca pública estriba en cambiar su con-
cepción del individuo, para pasar de entenderlo como un 
simple usuario a un ciudadano, lo que implica el desarrollo 
de acciones orientadas al ejercicio de la ciudadanía. Estas 
actuaciones deberían favorecer “el ejercicio de la condición 
de ciudadano, es decir, un sujeto con un sentido de perte-
nencia y participación, con conocimiento de realidad, con 
actitudes de tolerancia y respeto que posibilitan la convi-
vencia, y que ejerce sus derechos y cumple sus obligacio-
nes” (Jaramillo; Quiroz, 2013, p. 144). 

Por definición, las bibliotecas públicas “tienen que ver con 
la ciudadanía, con la democracia, con la integración y con 
la cohesión social” (Castillo-Fernández; Gómez-Hernández; 
Quílez-Simón, 2010, p. 14). Por ello, hoy más que nunca, 
tendrá que seguir una nueva orientación para convertirse 
en un lugar de encuentro, de interacciones, de desarrollo 
personal y colectivo, así como un centro de la expresión de 
la diversidad cultural, generacional y social. Sólo de esta 
forma conseguirá reforzar su papel en un mundo de infor-
mación libre, digital y en red, manteniendo la necesidad de 
su uso a partir de programas y proyectos que apunten a la 

Debemos pasar de entender las biblio-
tecas como centros culturales a tratarlas 
como centros sociales, en los que no se 
trabaja con libros, información o bases 
de datos, sino con y para las personas
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alfabetización, formación, inclusión social y participación 
ciudadana. En definitiva, la dimensión social de la biblioteca 
pública deberá centrarse en la potenciación de la conviven-
cia, la participación y la autonomía, prácticas establecidas 
en su propia definición y en virtud de la responsabilidad que 
históricamente se le ha asignado: posibilitar el acceso libre 
y democrático a la información, el conocimiento y los bienes 
culturales producidos por la humanidad (Jaramillo, 2012; 
Jaramillo; Quiroz, 2013)

Siguiendo la fórmula de la sostenibilidad propuesta por An-
glada (2014) y partiendo de algunas hipótesis que plantea 
en su trabajo, consideramos imprescindible recalcular la 
sostenibilidad de las bibliotecas en el hipotético año 2030 
propuesto por el autor, teniendo en cuenta el cambio a esta 
nueva perspectiva social hacia la que deberían enfocarse los 
servicios bibliotecarios. Anglada parte de la hipótesis de que 
las mismas etapas y los mismos hechos se han producido en 
todos los países y en todo tipo de bibliotecas, aunque no en 
el mismo momento. Así establece tres grandes etapas a lo 
largo de los últimos 50 años en la historia de las bibliotecas: 

- Mecanización, período en que se mecanizan los procesos 
y se reestructuran edificios; 

- Automatización, fase en la que se informatizan las colec-
ciones y se ofrece acceso a catálogos automatizados en 
red y a bases de datos;

- Digitalización, etapa reciente caracterizada por el acceso 
electrónico a cantidades masivas de información a través 
de internet. 

La bibliografía profesional reciente muestra que en muchos 
países las bibliotecas públicas ya han comenzado a dar este 
giro a lo social. Se trata de un giro orientando hacia el ciu-
dadano con el fin de favorecer los procesos de transforma-
ción social. Como recogen algunos trabajos, las bibliotecas 
han ayudado eficazmente, por ejemplo, a luchar contra la 
pobreza y la exclusión social en Sudáfrica (Stilwell, 2011; 
Davis, 2009; Hart, 2007; De-Jager; Nassimbeni, 2007); a 
fomentar la convivencia y la igualdad de oportunidades en 
Australia (Kennan et al., 2011; Hillenbrand, 2005a; 2005b); 
o a favorecer la inclusión social y devolver la dignidad hu-
mana a colectivos socialmente excluidos en distintos países 
de América Latina (Jaramillo, 2012; 2013, Jaramillo; Quiroz, 
2013; Civallero, 2011; Suaiden, 2007). 

Un ejemplo significativo del cambio social que puede supo-
ner una adecuada política bibliotecaria en la mejora de las 
condiciones sociales, culturales y educativas de una comu-
nidad es la Red de Bibliotecas de Medellín y el desarrollo de 
los emblemáticos Parques Bibliotecas. Se trata de moder-
nas bibliotecas situadas en lugares estratégicos del distrito 
metropolitano -caracterizados por inseguridad, violencia, 
corrupción y narcotráfico-, que han conseguido cambiar la 
realidad de muchos ciudadanos devolviéndoles la esperan-

za y ayudándoles a erradicar sus miedos (Jaramillo, 2012; 
Jaramillo; Quiroz, 2013).

La función social es algo inherente al propio concepto y de-
finición de biblioteca pública, aunque su estudio y análisis 
desde una perspectiva sociológica no comienza hasta la se-
gunda mitad del siglo XX en Estados Unidos, con trabajos 
de autores como Egan (1955), Shera (1970; 1972; 1976) y 
Reith (1984). A partir de estos estudios, la idea de la biblio-
teca como institución social se ha hecho tan potente que 
es sin duda uno de los principios sustanciales que orienta 
en la actualidad el trabajo bibliotecario en muchos países 
(Meneses, 2013). 

En este contexto, entendemos que ahora es el momento de 
añadir una nueva etapa a la historia de las bibliotecas, a la que 
podemos denominar de socialización. Esta vertiente social, 
consolidada en Estados Unidos y, cada vez más instaurada 
principalmente en países latinoamericanos, es la que puede 
mantener el valor de las bibliotecas en la sociedad actual. En 
ese hipotético 2030 que propone Anglada (2014), en el que 
el acceso abierto sería una realidad completa para acceder a 
obras literarias, científicas y divulgativas, las bibliotecas públi-
cas podrían convertirse en espacios dinamizadores de la vida 
social, cultural y política a partir de talleres de formación para 
la búsqueda de empleo, programas de alfabetización para 
inmigrantes, alfabetización digital y mediática para mayores, 
actividades recreativas para niños y jóvenes, actuaciones es-
pecíficas con enfermos y colectivos vulnerables, etc. De esta 
forma, en la “fórmula de Anglada” tendríamos: 

- el uso seguiría siendo bastante alto (U=4); 
- descendería el grado de disfunción (D=1) al disminuir las 

expectativas no cumplidas; 
 -la percepción de utilidad aumentaría significativamente 

(P=4), al centrar los servicios en y para el ciudadano; 
- dejaríamos los costes estables (C=4), aunque si partimos 

de que el acceso abierto es una realidad y la función prin-
cipal de la biblioteca está más centrada en orientar, faci-
litar y formar al ciudadano en el acceso a la información, 
probablemente estos podrían llegar incluso a descender. 

El resultado de la aplicación de esta fórmula a la biblioteca 
socializadora (S=2,75), comenzaría a remontar respecto a la 
situación actual, teniendo un valor aceptablemente alto:

S (2030)= (U – D + 2P) / C = (4 - 1 + 2*4) / 4 = 11/4 = 2,75

2. Principales estrategias para el cambio: la 
formación ciudadana
Hemos de replantearnos el rol educativo de las bibliotecas 
en la formación de los ciudadanos en aquellos procesos de 
alfabetización y desarrollo de competencias que se conside-
ran necesarios para vivir en sociedad. Este replanteamiento 
se debe hacer, entendiendo que la formación ciudadana es 
requisito imprescindible para el desarrollo social, político y 
económico de la sociedad. La formación debe estar orien-
tada a facilitar el acceso a la información, al conocimiento 
y a la cultura, ya que se trata de un derecho esencial para 
ejercer la ciudadanía y la base para el ejercicio de los demás 
derechos. Por ello la formación cívica debe ser el eje de las 
prácticas sociales de la biblioteca, ya que permite el acceso 

Ahora es el momento de añadir una 
nueva etapa a la historia de las biblio-
tecas, a la que podemos denominar de 
socialización
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a la información de forma libre y gratuita, en condiciones de 
equidad, calidad, actualidad y pertinencia. 

En las últimas décadas hemos sido testigos de un profundo 
cambio social fruto de la evolución tecnológica y la demo-
cratización del acceso a la información, lo que ha replan-
teado algunas de las variables involucradas en los procesos 
de alfabetización. La irrupción de las tecnologías de la infor-
mación ha modificado las formas de acceder a la informa-
ción y generar conocimiento e, incluso, las formas de comu-
nicación y participación ciudadana, lo que demanda nuevas 
alfabetizaciones. Junto a la alfabetización tradicional, enten-
dida como la enseñanza de la lectura y la escritura, se habla 
también de alfabetización: 

- informacional: búsqueda, localización, análisis y uso de la 
información; 

- digital: uso de los nuevos recursos y soportes electrónicos; 
- mediática: nuevas formas de participar, comunicar y cola-

borar en la Red. 

Actualmente cuando hablamos de alfabetización nos refe-
rimos a lo que en el ámbito anglosajón se ha denominado 
transliteracy (Thomas, 2005) y que en castellano se ha tra-
ducido como alfabetizaciones múltiples (Unesco, 2008).

La utilización de las nuevas tecnologías exige todas estas 
competencias, pero además necesita el dominio de la lectu-
ra. Debemos tener presente que se sigue necesitando una 
buena competencia lectora para no ser analfabeto digital, 
ya que hay coherencia entre ser un buen lector tradicional 
y un buen lector digital (Williams; Rowlands, 2007). Ade-
más, el valor asignado a la lectura es de sumo interés para 
el progreso de las sociedades, al contribuir la lectura a la 
integración social y al desarrollo personal de los individuos 
(Bas-Peña; Pérez-de-Guzmán; Vargas-Vergara, 2014).

En la medida en la que la formación se define como aprendi-
zaje, no basta con enseñar una serie de destrezas y habilida-
des en el manejo de recursos, también es necesario abordar 
estas alfabetizaciones a partir de la concienciación de los su-
jetos de sus derechos y deberes, motivando la participación 
en la comunidad, fomentando el trabajo colaborativo y la 
educación en valores. 

La implicación de la biblioteca pública en los procesos de al-
fabetización y formación ciudadana, aparte de cumplir con 
su compromiso social, se convierte en la estrategia más ade-
cuada para hacer visible su función social y justificar su sos-
tenibilidad. Es imprescindible convertirla en un espacio de 
encuentro y formación en el que aprovechar el tiempo libre, 
ya que es importante orientar a los ciudadanos a poner en 
valor este tiempo, teniendo en cuenta que una educación 
del ocio contribuye a su desarrollo integral y favorece los 
procesos de socialización (Caride-Gómez; Lorenzo-Castiñei-
ras; Rodríguez-Fernández, 2012).

Entre las competencias básicas que se consideran indispen-
sables, la biblioteca pública debe contribuir especialmente a:

- la formación de hábitos lectores estables; 
- la búsqueda y el manejo de la información desde una mi-

rada crítica y el uso adecuado de las tecnologías, con el 
objetivo de reducir la brecha entre informados y desinfor-
mados, y evitar la exclusión tecnológica de algunos secto-
res de la sociedad; 

- favorecer la convivencia, la participación y la autonomía 
de todos los ciudadanos en igualdad de condiciones, favo-
reciendo la integración social.

2.1. Desarrollo y fomento de la lectura

Para ser ciudadanos activos, críticos y competentes es im-
portante que la lectura entre a formar parte de nuestras vi-
das. Saber leer es el resultado de un proceso de aprendizaje, 
pero el hecho de adquirir hábitos de lectura estables nece-
sita un proceso educativo. Existen diferencias entre saber 
leer y ser lector, pero ambos son consecuencia de procesos 
de aprendizaje. Saber leer necesita una decodificación co-
rrecta de los símbolos escritos, pero ser lector exige además 
reflexión, pensamiento y análisis crítico, personalización 
del texto y disfrute de la lectura, cualidades que entrañan 
dificultad y exigen un esfuerzo continuado (Cerrillo; Yube-
ro, 2007). Varios trabajos permiten encuadrar la animación 
lectora como una parte del proceso educativo que lleva a 
la persona a ser lector (Cerrillo; Larrañaga; Yubero, 2002).

La biblioteca ha sido el servicio público por excelencia a la 
hora de democratizar la lectura, siendo la animación lecto-
ra uno de los servicios tradicionales dentro de los progra-
mas de extensión cultural de las bibliotecas públicas. La 
organización de talleres, cuentacuentos, clubes de lectura, 
encuentros con autores, etc., han sido actividades habitua-
les en los programas de extensión bibliotecaria. Además, 
teniendo en cuenta que el gusto por la lectura y el hábito 
lector se desarrollan sobre todo durante la infancia, muchas 
de estas actividades han ido dirigidas especialmente a niños 
y jóvenes. En este sentido, queremos destacar la importan-
cia de ofrecer la lectura como alternativa de ocio a los más 
pequeños, ya que como señalan Yubero y Larrañaga (2010), 
para consolidar hábitos de lectura estable es imprescindible 
dedicar parte de nuestro tiempo libre a la lectura. 

En una sociedad como la actual, extremadamente indivi-
dualista e individualizadora, se puede destacar la labor de 
los clubes de lectura como una de las actividades que más 
posibilidades ofrecen para el encuentro entre los libros y los 
lectores, pero sobre todo para el encuentro entre lectores. 
Los clubes de lectura ofrecen la posibilidad de compartir con 
otras personas lecturas, experiencias y opiniones. En estos 
grupos se fomentan las relaciones sociales y personales, ya 
que generalmente sus participantes realizan actividades en 

Actualmente cuando hablamos de alfa-
betización nos referimos a transliteracy, 
que en castellano se ha traducido como 
alfabetizaciones múltiples

En una sociedad como la actual, extre-
madamente individualista e individuali-
zadora, hay que destacar la labor de los 
clubes de lectura
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común que complementan la lectura 
y que les llevan a intercambiar cono-
cimientos, cultura y ocio. Las lectu-
ras compartidas en estas reuniones 
ayudan a desarrollar la capacidad de 
pensar, de decidir, de dialogar, de de-
liberar en torno a situaciones de la 
vida cotidiana, en definitiva contri-
buyen a compartir ciudadanía. Ade-
más, los libros están impregnados de 
valores. Sus argumentos nos ofrecen 
la posibilidad de conocer e interpre-
tar el mundo a través de las realida-
des que representan sus personajes. 
Las posibilidades educativas y socia-
lizadoras de los relatos radican en su 
capacidad para representar nuestros 
propios sentimientos, inquietudes y 
conflictos internos, ofreciendo ma-
terial para la reflexión y el análisis. A 
partir de la lectura el lector se ejer-
cita en la toma de decisiones y en la 
resolución de situaciones problemá-
ticas, convirtiéndose en un instru-
mento privilegiado para educar en 
habilidades y valores sociales (Sán-
chez-García; Yubero, 2013b). 

Mención especial merecen los clu-
bes de lectura fácil, poco conocidos 
en España, pero con una larga tradi-
ción en otros países europeos. Se trata de clubes dirigidos 
a personas que por diferentes motivos físicos, psíquicos o 
sociales tienen dificultades lectoras y/o de comprensión. 
Estos clubes parten de la iniciativa easy-to-read, nacida en 
Escandinavia en los años 60, que promueve la publicación 
de versiones más sencillas y asequibles de los textos más 
importantes de una comunidad. Con ellos, diversos colecti-
vos con dificultades de comprensión permanentes o pasa-
jeras puedan acceder a los textos. Como describe Cassany 
(2008), estos materiales y la organización de reuniones de 
lectores han sido aplicados con éxito entre colectivos con 
discapacidades físicas (sordos, ciegos, ancianos) y psíquicas 
(autistas, disléxicos, afásicos, déficit de atención); y con per-
sonas que tienen problemas con la lengua del país (inmi-
grantes recientes, hablantes de otras lenguas, analfabetos 
funcionales).

2.2. Desarrollo de competencias informacionales y 
digitales

La disposición de infinidad de recursos y fuentes de infor-
mación en la Red hace aún más necesaria la formación en 
competencias informacionales y digitales. La búsqueda de 
información, su selección, su evaluación y su posterior uti-
lización, se convierten en tareas imprescindibles para cual-
quier ciudadano, ya que contribuyen a mejorar sus condi-
ciones educativas, culturales y sociales. Saber acceder a la 
información se convierte en competencia fundamental para 
el ejercicio de los derechos civiles, jurídicos y sociales. En la 
cultura multimodal del siglo XXI, en la que la información 
está en todas partes fluyendo constantemente, una perso-

na alfabetizada debiera dominar todos los códigos, formas 
expresivas de cada uno de los lenguajes de representación 
vigentes (el textual, el audiovisual y el digital), así como 
poseer las competencias para seleccionar la información, 
analizarla y transformarla en conocimiento (Area; Guarro, 
2012), independientemente del soporte en el que ésta se 
encuentre.

Las TIC e internet han modificado la forma de acceder a la 
información, de comunicar el conocimiento y hasta de re-
lacionarnos. Su uso se ha generalizado para la realización 
de actividades y transacciones cotidianas. La compra, la 
planificación y la reserva de nuestras vacaciones, la búsque-
da de empleo, muchas operaciones bancarias y también la 
solicitud de determinadas gestiones administrativas se pue-
den hacer directamente desde internet. Pese a que estas 
operaciones buscan la máxima facilidad de uso, debemos 
tener presente que para muchas personas sin experiencia 
previa e incluso sin acceso a internet, pueden ser motivo de 
exclusión social. Pese a la popularización de la Red, el 30% 
de familias españolas no dispone de conexión en sus hoga-
res, incrementándose este porcentaje si se trata de familias 
que viven en medios rurales (García-Hervás, 2014). Por este 
motivo las bibliotecas deben facilitar el acceso de todos, en-
tendiendo que no se trata solamente de un problema de 

Saber acceder a la información es com-
petencia fundamental para el ejercicio de 
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acceso sino de participación activa (Solimine, 2012). Es im-
prescindible que las bibliotecas ofrezcan internet desde sus 
instalaciones, pero es todavía más importante que apoyen a 
la gente en el uso de las tecnologías, facilitándoles la forma-
ción necesaria para convertirse en actores activos de este 
entorno virtual.

Desde hace años en las bibliotecas se trabaja en programas 
de alfabetización informacional (alfin), que tienen como 
objetivo formar ciudadanos competentes en el uso de la 
información y el manejo de los entornos digitales. Se trata 
de que sean autónomos y preparados para el autoapren-
dizaje a lo largo de toda la vida, porque han adquirido las 
habilidades necesarias para encontrar la información que 
requieren para cualquier tarea o decisión. Así se convierte 
a la biblioteca en un espacio informal de aprendizaje, po-
niendo a disposición de las personas las herramientas ne-
cesarias para su desarrollo educativo y social; asesorando y 
formando usuarios autosuficientes en el uso de la informa-
ción, a los que proporciona el entorno adecuado para este 
aprendizaje.

Numerosos centros bibliotecarios están convirtiendo la fun-
ción educativa en uno de los principios que orientan sus pla-
nes de actuación, llevando a cabo programas de alfin que las 
convierten en sitios de aprendizaje abierto, que potencian 
el desarrollo local. En muchos casos estos programas están 
dirigidos a los sectores sociales más desfavorecidos (para-
dos, inmigrantes, tercera edad, etc.), para que sirvan como 
ayuda a la inserción social y laboral. Por ello es necesaria 
una regulación y homologación de estos programas para 
que, desde las instituciones oficiales y las organizaciones 
profesionales, se les ofrezca el apoyo necesario.

2.3. Participación ciudadana e inserción social 

La biblioteca pública es un lugar para la convivencia, para 
estar, para encontrarse, para pasar el tiempo. Desde ella se 
debe favorecer la mirada de lo público como lo colectivo, 
ofreciéndola a los ciudadanos como un lugar donde se ex-
presan y negocian intereses, donde se generan oportunida-
des culturales, educativas y de inserción social. Debe pre-
sentarse como un lugar de encuentro, ofreciendo espacios 
para actividades recreativas para niños y jóvenes, espacios 
de reuniones para vecinos y asociaciones; en definitiva, es-
pacios que propicien la interacción y las relaciones. En este 
sentido es imprescindible contar con la participación activa 
de los usuarios, la cual hasta el momento, en el mejor de los 
casos, ha sido meramente consultiva. No basta con que la 
comunidad y los ciudadanos participen cuando se requie-
re conocer o evaluar el funcionamiento de determinados 
servicios, sino que es necesario trabajar de forma conjunta 
para la construcción de esta nueva biblioteca.

Es importante que estimule la participación y autonomía 
de los ciudadanos, siendo un reto convertirse en una insti-
tución de, para y con la comunidad, favoreciendo procesos 
participativos que logren superar la apatía e impliquen su 
colaboración en el conocimiento de las necesidades e inte-
reses de la comunidad. La organización de conferencias y 
actividades vinculadas con temas de actualidad, ayudará a 
las personas a tener una visión crítica de la realidad y una 
posición frente a la no neutralidad de acción.

Además de estas actividades dirigidas a toda la población, 
es importante programar actuaciones específicas que ten-
gan como objetivo la inserción social y cultural de colecti-
vos vulnerables. Siguiendo las directrices internacionales 
(IFLA, 1998a; 1998b; 2000; 2001; 2002; 2007; 2012), en los 
últimos años muchas bibliotecas han dirigido importantes 
esfuerzos hacia colectivos en riesgo de exclusión, aunque 
en la mayoría de los casos se han llevado a cabo de forma 
excepcional o temporal, a través de proyectos y actividades 
aisladas o estacionales.

Para la integración de muchos de estos colectivos es impres-
cindible la colaboración con asociaciones y centros que tra-
bajen con ellos, que se lleva a cabo en dos sentidos:

- mediante el acercamiento de las colecciones y materiales 
a los centros colaboradores (prisiones, hospitales, centros 
de salud, residencias de mayores, etc.); 

- mediante la inserción de colectivos específicos en las acti-
vidades de la biblioteca (inmigrantes, mayores, personas 
con discapacidades, familias desestructuradas, drogode-
pendientes, desempleados, etc.).

Muchas bibliotecas trabajan con hospitales y centros de 
salud para llevar periódicamente lecturas a sus enfermos. 
Algunas colaboran con hospitales psiquiátricos, ofreciendo 
a los pacientes la posibilidad de participar en actividades de 
promoción lectora como parte de sus terapias. 

Un colectivo que cada vez se dirige con más asiduidad a las 
bibliotecas son los inmigrantes, atraídos por los servicios de 
internet, entre otros. Para facilitar su inserción, la biblioteca 
ha ampliado las colecciones con una muestra representati-
va de obras en varios idiomas. Generalmente estos colecti-
vos participan de forma activa en actividades programadas 
para adultos y niños, destacando su participación en clubes 
de lectura, en los que una vez superadas las barreras del 
idioma, el intercambio cultural se convierte en uno de los 
aspectos más positivos y enriquecedores. 

Todas estas iniciativas son sólo una muestra de la impor-
tancia que puede adquirir la biblioteca en el quehacer de 
la vida cotidiana y su aportación al estado de bienestar. En 
España cada vez son más habituales este tipo de iniciativas 
y programas, aunque es imprescindible que se lleven a cabo 
como un plan integral de la biblioteca y no como acciones 
aisladas con colectivos específicos. En ese sentido, quere-
mos destacar el Programa Biblioteca Solidaria desarrollado 
desde 2009 por la Biblioteca Pública del Estado en Cuenca 
(Martínez-Ayllón, 2010), reconocido recientemente con el 
Premio buenas prácticas de lectura fácil que otorga cada 
año la Asociación de Lectura Fácil. Este programa, man-
tenido gracias al voluntariado cultural y las instituciones 
colaboradoras, está dirigido a sectores desfavorecidos y 
vulnerables de la ciudad, que tienen dificultades para acce-

Es el momento de formar y reorientar 
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puedan dar respuesta a las nuevas ne-
cesidades de los ciudadanos del siglo XXI
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der a los servicios públicos educativos y culturales. De esta 
forma la biblioteca ofrece de manera periódica y sistemá-
tica servicios vinculados con el acceso a la información y, 
especialmente, el fomento de la lectura a minorías étnicas, 
discapacitados físicos y psíquicos, mayores, enfermos hospi-
talizados o de larga duración, drogodependientes, reclusos, 
desempleados y población marginal. 

3. Nuevos perfiles bibliotecarios
El compromiso social va más allá de las tareas tradiciona-
les de un bibliotecario (Magán; Gimeno, 2008); por ello, 
estos nuevos servicios y dinámicas de trabajo exigen un 
nuevo perfil profesional. Teniendo en cuenta el momento 
de reestructuración de los estudios de biblioteconomía y 
documentación en España (Ortiz-Repiso; Calzada-Prado; 
Aportela-Rodríguez, 2013), sería importante incluir en los 
grados y masters actuales, muy centrados en el dominio de 
herramientas y aplicaciones informáticas, los contenidos de 
carácter psicológico y pedagógico que requieren las actua-
ciones planteadas. 

La función social “apunta hacia la necesidad de adoptar una 
nueva conciencia social por parte de quienes hacen funcio-
nar las bibliotecas públicas” (Meneses, 2013, p. 162). Por 
ello consideramos imprescindible asumir la inclusión de 
nuevos perfiles profesionales, incorporando especialistas 
formados en los procesos y prácticas educativas, así como 
en el trabajo con colectivos en riesgo de exclusión. La bi-
blioteca se convierte en un instrumento de intervención so-
cioeducativa en el que tiene mucho que decir la educación 
social (Sánchez-García; Yubero, 2013a). Aunque no es una 
tarea sencilla, como señala Quintana (1988), la educación 
social trata dos cuestiones fundamentales, diferentes pero 
a la vez complementarias: 

- socializar correctamente al individuo;
- atender los problemas y necesidades de las personas, 

desde las instancias educativas. 

La educación social se concibe como agente de cambio y 
dinamización social, teniendo como función principal ocu-
parse de los problemas socioculturales desde estrategias 
de intervención educativas. La educación debe transitar en 
paralelo con los cambios sociales, de manera que “las nue-
vas formas de convivencia social, y también ciertos impera-
tivos legales, obligan a la educación a mirar hacia el futuro y 
abrirse a ámbitos no siempre concebidos como propios de 
la pedagogía por todos los profesionales” (Petrus-Rotger, 
2003, p. 59).

Es el momento de formar y reorientar las plantillas para que 
las bibliotecas puedan dar respuesta a las nuevas necesida-
des de los ciudadanos del siglo XXI, una sociedad marcada 
por el desarrollo tecnológico, y contribuir a la formación de 
una ciudadanía educada e informada, en definitiva, una so-

ciedad alfabetizada. Por ello es imprescindible redefinir el 
papel de la biblioteca pública teniendo en cuenta su víncu-
lo con la educación social, ofreciendo nuevos servicios que 
amplíen las posibilidades socioeducativas, culturales, de 
ocio y participación ofertadas hasta el momento desde las 
bibliotecas. 
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